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 Desde enero de este año el gobierno federal ha tenido grandes recortes de gastos y 
reducciones en su autoridad para incurrir en gastos a consecuencia de la Ley de Control de 
Presupuesto de 2011.  Estos recortes automáticos, conocidos en inglés como “sequestration”, han 
tenido un impacto muy negativo en el  Departamento de Justicia de los EE.UU, y a menos que el 
Congreso tome acción, su impacto para el año fiscal 2014, que comienza el 1 de octubre, será peor.   
  

Con los recortes automáticos, el Departamento de Justicia de los EE.UU ha tenido que 
recortar más de $1.6 miles de millones de su presupuesto para este año fiscal.  Se ha suspendido 
la contratación de empleados en toda la nación, y por consiguiente, el Departamento ha perdido 
casi 3,000 empleados en todo el país desde enero de 2011.  Los costos operacionales y de viajes 
han sido cortados y se han cancelado conferencias.  Los cursos de entrenamiento en nuestro 
National Advocacy Center (Centro de Abogacía Nacional), que es vital para darles a nuestros 
abogados las herramientas que necesitan para manejar sus complejos y desafiantes números de 
casos, han sido recortados por más de una tercera parte.  

 
El efecto de los recortes automáticos empeora con el tiempo.  En el año fiscal 2014 

aumentarán los recortes obligatorios al presupuesto del Departamento por más de 40%, de $1.6 
mil millones a $2.2 mil millones.  Como ya hemos usado las reservas para absorber el déficit de 
este año, y hemos hecho recortes enormes a nuestro presupuesto de personal, y como nuestro 
gasto mayor es nuestro capital humano, el año que viene no nos quedará otra opción que no sea 
achicar el Departamento aun más y para compensar la cantidad restante tendremos que darles 
días libres sin paga a los abogados y empleados.  Nuestros colegas en la Oficina del Defensor 
Federal, también afectada por los recortes automáticos, están cesanteando empleados y ya les 
están dando días libres sin paga a otros tantos.  Los tribunales y las agencias de investigaciones 
federales también darán días libres sin paga. 

 
Nosotros continuaremos siguiendo y concentrándonos en nuestra misión: proteger la 

seguridad nacional y manejar los crímenes más graves y complejos, tales como los 
cibercrímenes, el fraude corporativo, el fraude hipotecario, el crimen organizado y los delitos de 
explotación infantil.  Sin embargo, estos recortes drásticos y arbitrarios socavarán nuestra 
capacidad para lograr esa misión.  A nivel nacional, la cantidad de casos federales procesados 
nuevos está comenzado a declinar.  Mientras más tiempo duren los recortes automáticos, más 
delitos escaparán de ser procesados, más tiempo tomarán los procesos de los casos y menos 
podremos apoyar a nuestros aliados del orden público estatales y locales.  Como una cuestión de 
seguridad pública, los recortes automáticos no son una buena política.  

 
Aun cuando se analiza desde una perspectiva puramente fiscal, los recortes automáticos 

son un remedio peor que la enfermedad.  Esta oficina, al igual que  otras Oficinas del Abogado 
de los EE.UU. en todo el país, recupera mucho más dinero anualmente para el Fisco y para los 
contribuyentes de lo que cuestan las operaciones de la oficina.  Entre todas las Oficinas del 
Abogado de los EE.UU. en la nación cobraron más de $13 mil millones en acciones criminales y 
civiles en el año fiscal 2012, más de seis veces el presupuesto asignado para todas las 94 oficinas 
combinadas para ese año.  Al reducir los recursos dedicados a obtener estos dineros, los recortes 
automáticos no salvan el dinero del gobierno, sino que le cuestan más dinero al gobierno.   



 
Los Abogados de los EE.UU. han protegido cuidadosamente el dinero de los 

contribuyentes.  Reconocemos que la abstención fiscal es una realidad y que es necesario 
recortar presupuesto.  Sin embargo, los recortes automáticos son una herramienta radical que 
puede imponerles muchos más costos a los estadounidenses de lo que le ahorrarán al  Fisco de 
los EE.UU. 

 
Si le gustaría comunicarse con nuestra oficina, comuníquese a través del número 

principal en Sacramento, o envíe una sugerencia haciendo clic en el siguiente botón.  Gracias. 
 
       Abogado de los Estados Unidos 
 
       Benjamin B. Wagner 


